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S E M A N A R I O  I N F A N T I L  I L U S T R A D O  

A  2 9  d e  m a r z o  d e  1 8 9 0 _________ N úm . 126

—Señores: permitidme qae este niño, 

<iue sólo aspira i  hacer feliz la patria, 
o» trace en l.reves frases, muy sencillas, 

• da su ideal político el programa:
La conciliación... la libertad...

El O R A D O R

Eso es... la transacción... el hiende España. 
Es decir, esperoque... Eu resumen: 
que me han ustedes de votar sin falta, 

y  luego ya verán cómo me porto: 
por algo tengo el don... de las palabras.
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UN RA TO  DE C H A R LA

KMOS tregua á nuestras conversaciones de ordinario, para recordar 
los sublimes acontecim ientos que se conm em oran en la Si'ma- 
na Santa.

Ello es que si por una parte se va perdiendo el sentimiento religioso, 
lo cual es desgraciadamente indudable, por otra se está magnificando 
com o nunca la esfera del catolicism o, pudiendo preverse desde ahora la 
inmensa influencia que habrá de ejercer en Id futuro.

El catolicism o, en efecto, tiene preparadas todas las soluciones al gran 
conflicto social que amenaza trastornar el órden de los imperios: de ele­
mento religioso ideal va á pasar (todo lo induce á creer asi) á factor 
social importantísimo; factor social no nuevo, sino renovado, pues en los 
orígenes y hasta llegar al Renacimiento lo fué ya.

El graap on tiñ ce  León XIII tiene estudiada la cuestión y se anuncia 
una Encíclica suya sobre el particular. De cóm o habrá de tratar el p ro­
blem a social responden su talento elevadisimo y su bondad profunda.

La Iglesia Católica Apostólica Rom ana es maestra en tal linaje de 
asuntos por su tradición, por su carácter y  por sus funciones. En los 
Evangelios, en las Cartas de los Apóstoles, en las obras de los Santos Pa­
dres, cabe hallar la resolución del problem a pavoroso que preocupa ante 
todo á los hom bres de Estado y  á los pensadores. En las Epjstolds de  
San Pahfo, por ejem plo, se contiene todo el espíritu del cristianismo 
com o ley moral y social: apliqúese y se aplacarán al momento las pasione» 
hoy  tan concitadas.

Este aspecto moral y  social del cristianismo es objeto hoy de num ero­
sos trabajos por parte de eminentes eclesiásticos: y  si la Santa Sede se 
decide á intervenir en la lucha haciendo oir su voz, y  quizás contando- 
con  una espada victoriosa, es muy posible que el sigIo*xx sea el del triun­
fo de las ideas sostenidas en los prim eros siglos del cristianismo.

Nunca se recomendará bastante la meditación, no solamente en los 
misterios de nuestra religión sacrosanta, sino en la esencia de la predica­
ción apostólica. Ciertamente que el cristianismo tiende ante todo á la sal­
vación eterna, pero en manera alguna lo son extraños los problem as de 
la vida humana.

No es de mi incum bencia amonestar á la niñez para que siga con  fe 
y  perseverancia los preceptos del catolicism o, pero no creo pecar de im ­
pertinente al lamentarme de que gran parte de lajuventud dé pruebasde 
mita de sensibilidad religiosa. N o, no se siente todo lo que yo desearía, y 
es indudable que esto trasciende en terrible manera á las relaciones c iv i­
les y hasta familiares.

L o delicado de la materia no m e permite ahondar más, pero m e daré 
por satisfecho si con  lo p oco  que he dicho consigo encauzar en determi­
nado sentido las reflexiones de alguno de mis estimados lectores y  cam a- 
radas.

Siempre vuestro

A?rroÑiro

Ayuntamiento de Madrid



N.o 126 E L  C A U A K A D A 330

Anda, Koble, corre aprisa, 

que nos mira m i papá, 
y  á él le gusta que de niño 
sepa yo muy bien montar.
Mi hermanita también monta 
cuando deja de estudiar.
Arre, Xobl«, corre aprisa, 

corre aprisa, mi alazán.
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LO S S A N T O S  LUGARES

-T > a  prim era necesidad que siente e l v ia jero  en cuanto lleg a  á Jerusalén, es 
/  la de recorrer la  Via dolorosa . llam ada asi por ser la  que s ig u ió  el H ijo  

del H om bre desde G etsem aní hasta el C alvario. E l H uerto de los O livos 
(ja rd ín  d icen  algunos), está situado á la ribera izqu ierda del torrente C edrón 
al p ie  del m onte de la  A scensión . O cho olivares de grandes dim ensiones con s­
titu y e n  el huerto santo. L os  troncos de d ichos árboles m iden  una c ircu n feren ­
c ia  de 10 m etros, y  sus ram as frondosas y  siem pre florecientes se extienden  
con  gran diosa  m ajestad. E l aceite  que se extrae de sus olivas está destinado 
ún ica  y  exclusivam ente á alim entar las lám paras que de continuo arden d e ­
lan te  del Santo Sepulcro, u tilizándose los huesos de d ichos frutos para la 
co n fecc ión  de cruces y  rosarios, cu ya  exp ortación  á todos los países del m un­
d o  con stitu ye  el más lucrativo  com ercio  de Jerusalén.

¡D e  cuántas y  cuán augustas y  dolorosas escenas han sido testigos  estos 
árboles santos! A  su som bra oró  el S a lvador del m undo aquella m em orable 
noch e en  que, a flig ido p or  las ansias de la m uerte, p id ió al E tern o apartase de 
sus labios el cáliz de am argura, que apuró, sin em bargo, gustoso para  conse­
g u ir  nuestra redención ; ellos fu eron  testigos  de la debilidad de los A póstoles, 
que no supieron velar una h ora  tan só lo  al lado del D iv in o  M aestro; ellos, 
del beso traicion ero de Judas y  de las lágrim as am arguísim as que bañaron de 
s á n g r e la  augusta y  dolorida  faz . ¡Q ué dulces y  piadosos recuerdos e v ó c a la  
vista  de estos árboles santos! ¡C on  qué fervorosa  devoción  re cog e  e l visitante 
una h oja  de sus ram as para guardarla  lu eg o  com o precioso talism án!

L os olivos de Getsem aní son ob je to  preferente del cu idado de los cristia ­
nos de Jerusalén, que, com o los de toda el A sia , sienten p or  ellos profunda  
veneración .

*
* *

E l pa lacio  del actual gobern ador de la  ciudad santa está em plazado en  el 
m ism o solar que ocupó el p retorio  rom ano, residencia  de P ila tos, cuando con ­
denó á m uerte al Salvador. En el p iso  principa l del edificio ex iste  una arcada 
qu e , según la  trad ición , es la  m ism a en  que P ilatos m o s tró la  d ivina  v íc t i­
m a a l p ueb lo  d icién dole :— E cce homo.

L a  calle donde está edificado d icho pa lacio , por m edio de accidentada  cuesta 
se p ro lon ga  hasta el C alvario. Su extensión  será de 1 k ilóm etro  próxim am en­
te , llevando e l n om bre de Vía D olorosa . Las diversas caídas que, abrum ado 
p or  e l peso de la cru z, su frió en ellas e l du lce  H ijo  de M aría , están señala­
das á  cortos trechos p or  colum nas de g ra n ito  de regulares dim ensiones, con ­
servándose todavía en  ella  la  casa de la  V erón ica , la  piadosa m ujer que secó 
con  su pañuelo la sudorosa faz  del Salvador.

Ayuntamiento de Madrid



N.» 126 E L  C A M A R A D A 341

L O S  E S T U D IA N T IT O S ,

Acabése la  lección 
y  ahora importa jugar: 
li lo nno ea necesario, 
lo otro interesa igual.
Al que no quiera, julepe, 
y  así ganas le entrarán, 
^ tudiem os, está bien,
®as á trueque de jugar, 
de correr, de hacer gimnástica, 
de brincar y  de saltar.

Ayuntamiento de Madrid



842 E L  C A M A R A D A N.o 126

E l tem plo del Santo Sepn lcro, ó  de la  R esurrección , fu é  m andado edificar 
p o r  la  m adre de C onstantino, p rim er em perador cristian o á la  prim era m itad  
d e l s ig lo  IV. Salvo algunas reparaciones insign ificantes, esta inm ensa basílica  
se  conservó en perfecto  estado hasta  1807, época  en que su bóveda fué presa 
de las llam as. E ste g lorioso  m onum ento guarda  en su recin to  la prisión  donde 
estu ro  encerrado el Señor durante e l curso de su pasión  santísim a, los instru ­
m entos de la flagelación , la p iedra  del C alvario que sostuvo la redentora  cru z , 
la  de la  u n ción  donde fué lavado antes de recib ir  sepultura el cu erpo del S e­
ñ or, y , finalm ente, el Santo Sepulcro.

Súbese al G ó igota  por d iez y  och o escaleras talladas en la m ism a roca . L a  
superficie de su cum bre m ide una circu n ferencia  de 20 m etros, cu b ierta  en te ­
ram ente con  bloques de m árm ol, pórfido y  hojas de p la ta , habiendo hecho p re ­
cisa  esta precaución  la costum brevjie los peregrinos de arrancar piedras da 
todos tam años y  dim ensiones, dejando en consecuencia descubiertas p ro fu n ­
das excavaciones. D os pequeños altares se levantan en la cum bre del Calva­
r io : e l uno ind ica  el s itio  donde estuvo enclavada la  cruz del Salvador, y  el 
o tro  la  del buen ladrón.

L a  tum ba donde fu é  sepultado el D iv in o  M aestro está m uy próxim a al 
C alvario, hallándose em plazada b a jo  la  cúpula  de la ig lesia . Es de m árm ol 

.g r is , y  su form a ob lon ga , rem atada p or  una cruz, le da e l aspecto de u n  ca ta ­
fa lco . Penetrase á su in terior  p or  una pequeña puerta . U n  p ilar de m árm ol 
ind ica  el s itio  donde descansó e l ángel para anunciar á las santas m u jeres  la 
resurrección  del Salvador. C on tiguo á  la tum ba hállase la cap illa  del Santo Se­
p u lcro , espléndidam ente ilum inado de con tin u o p or  más de cuarenta lám pa­
ras de oro  y  plata, que arden, com o y a  hem os d icho, alim entadas por e l aceite 
que se extrae  de los o livos de G etsem aní.

E l sitio donde fu é  enterrado el cuerpo del Señor está indicado con  una s o ­
b erb ia  losa de m árm ol b lanco . E s costum bre observada p or  los peregrin os  de 
todos los países descalzarse de las botas  ó  zapatos antes de penetrar en este 
lu g a r  santo; pues al igu al que e l gran  leg is lador de loa hebreos al con d u cir  al 
p u eb lo  escogido  á la tierra  de prom isión , parece que loa visitantes perciben  
una voz sobrenatural que les d ice :— D espója te de tu calzado, pues es tierra  
santa la que va á hollar tu p i e .

E l m onte O livete desde lo  a lto  del cu a l el Salvador se apareció  á sus d iscí­
pulos á ios cuarenta  d ías después de h aber resucitado, se levanta  á un cu arto  
d e  hora de Jerusalén. Su vertiente occiden ta l, cerrando con  la orien ta l del 
m on te  S ión  y  del m onte M aría , con stitu yen  e l m arco que encierra  e l V a lle  de 
Josa fa t, lu gar en el que, según p red icción  de las E scritu ras, ha de reunirse 
to d o  e l lin a je  hum ano e l ú ltim o d ía  del m undo, cuando e l ju e z  inapelable, con  
su  infinita  m isericord ia , pero  tam bién  con  su infinita  equidad , ven ga  á  m os­
trarnos, al fin, lo  que es ju sticia .

A m t o s i a  O p is s o
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LA PALIVIA DE AR TU R O

. LEGÓ el D om in go  de llam os.
A rtn rito  se despertó m uy tem prano y fuó Á besar la m ano a su m ama

-  com o ten ía  p or  costum bre. ^
D  ‘  R osario , que así se llam aba la m adre del rapaz, le rec ib ió  con  m ues­

tras de grande a legría , y , estrechándole en tre sus brazos com o solo las m adres
saben estrechar, le  d i jo ;  t\ ■ w

- V a m o s  á ver, A n toR ito : ya  sabes que h oy  es D om in go  de R am os y
debes, por lo  tanto, ir  con  tus com pañeros de co le g io  á la  P ^ ^ Y lT tJ I
á la cerem onia de la  bend ición  de las palm as. L a  m amá ha m andado a la  tía  
¿  que te com pre una, y  cuando ¿lia  regrese debes esU r a punto para p artir  a 
r e g i r t e  con  tus cam aradas. C orre por lo  tanto á tu  cuarto y  arréglate. _

A r tu r ito .q u e  con taba  ya  doce  años, obedeció  a su m adre y  fue a ves-

y  una vez que hubo con clu ido  de verificar ta l operación , salió  para reu ­
nirse con  la  tía , que ya  le esperaba con  una esbelta  y  am arilla  palm a entre

susm anos.^^rio o todas las madres que tienen  á  sus h ijos  p or  ídolos, á
quienes adoran con  to d o  e l fervor de su corazón , d ió  com o de « o ^ b r e  la
últim a m ano al tocado de su h ijo  antes de que éste partiera , y ,  dándole un
sonoro beso en las m ejillas, le  d ijo : . j -  v ;« t,

— Si eres bueno y  cuando vuelves m e d ice  la  tía  que te  has portado b ien ,
la  mamá te  prom ete una cosa . i-

L a  avaricia  del m uchacho, estim ulada por la  perspectiva  de un lindo ju ­
guete ó  a lg u n a  golosin a , le  h izo excla m a r: ,

— Seré bueno, m am á. P ero  d im e : ¿qu é es lo^que m e tienes que dar?
 ¡P ara  qué lo  deseas saber?— p regu n tó  D .*  R osario .
— Para nada,— contestó  a lgún  tanto turbado A rtu r ito ;— solo era por sa-

berlo . , 1  V '
 Entonces reprim e tu  curiosidad: cuando vuelvas lo sabras.
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P a rtió  A rtu r ito  con  su tía , y  am bos se d ir ig ieron  á la  iglesia.
L a  plaza  estaba llena de gente.
M ultitud  de tenderetes habían  sido co locados en ella .
E n  ellos se expendían palm as de caprichosas form as, cruces de m adera 

con  el R eden tor, capillas de cartón  y  santos de barro.
Cuando llegaron  tía  y  sobrino á la iglesia, los com pa&eros de co leg io  de 

A rtu r ito  aun no estaban a llí.
L a  tía  del m uchacho llevó á éste á ver la  m ultitud de ob je tos  que en los 

m encionados tenderetes se expendían .
A rtu ro  fijó  su cod iciosa  m irada en una palm a pequeña, llena de rizos  y  

cintas.
— ¡Q ué b o n ita !— dijo  á su tía .
— ¿T e  gusta?— le p regu n tó  ésta.
— M ucho.
— ¿T e  alegrarías de tenerla?
— Sí, tía .
— E ntonces, puesto que la que llevas á bendecir se ha de co loca r en el b a l­

cón . la tía  te com pra ésta para que seas bueno y  la quieras m ucho.
Y , así d iciendo, la com placiente señora adquirió la palm a, que puso en 

m anos de su sobrino.
A rtu ro  todo org u lloso , d ir ig ien d o  m iradas de satisfacción  á todas partes, 

se encam inó hacia el peristilo  de la ig lesia .
Cuando lle g ó  á él, sus com pañeros de co leg io , form ados de dos en dos, p e ­

netraban OE el tem plo con  su profesor.
T odos llevaban su correspondiente palm a, adornada con  lazos, b ien azu­

les, b ien  b lancos, b ien  encarnados.
E l aspecto que ofrecía  e l tem plo n o  podía  ser más encantador.
A rtu ro  y  sus com pañeros se co locaron  en uno de los bancos que ocupaban 

el cen tro  de la  ig lesia .
C oncluida la  cerem onia sacerdotal, A rtn ro  salió con  el rostro  risueño, 

pues á los níilos y  á  los  v ie jos es cosa  que les satisface en  extrem o asistir á 
las fiestas religiosas.

Cuando el m uchacho iba  á despedirse de sus cam aradas para reunirse con  
sn tía , una pobre m endiga  con  un pequeño ángel en sus brazos cru zó por su 
lado.

E l pequeño a largó las m anos, p id iendo á su m adre la palm a que A rtu ro  
llevaba.

L a  pobre m endiga  im p loró  una lim osna á la tía  del m uchacho.
— ¡P o r  el am or de D io s !— balbu ceó  con  tím ido acento.
L a  tía  reg istró  sus bolsillos. D espués el bolso.
Los últim os cuartos se los  había gastado en  la palm a de su sobrin o .
— O tra vez será, herm ana,— con testó .
A rtu ro  contem plaba  con  lástim a al ch icuelo  de la  in fe liz  m ujer.
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E l pobre an gelito  lloraba  contem plando la  lin da  palm a.
Fue á cog erla , pero  su m adre, que había recib id o  o tra  n ega tiv a  i  su insis­

tencia, fué á retirarse diciendo:
— Calla, h ijito  m ío, ca lla : eso es solam ente para  lo s  ricos . L os  pobres no 

pneden disfrutar de nada, á pesar de la  ju stic ia  de D ios. ¡A h ! N o  llores, ángel 
m ío: los pobres sólo tenem os Providencia .

F u é á reprender, sin duda, á la m endiga , por sus im pías frases, la tía  de 
A rtu ro ; pero  éste, interponiéndose y  haciendo puntillas para  a lcanzar hasta 
el ch iqu illo  que la  m endiga llevaba  en sus brazos, en treg ó  á  éste su palm a, 
d iciendo, al prop io  tiem po que le  daba un beso:

— T om a, am igu ito  m ío, tom a. E l sacerdote acaba de decirnos que som os 
herm anos todos, y  y o  n o  quiero que un herm ano m ío ca rezca  de lo  que yo  
tengo. Mamá se a legrará  de que y o  t e la  dé y  m e querrá d o b le . T om a, tom a. 
Mis m aestros y  m is padres me ensefiaron á am ar a l p ró jim o . N o ten g o  más que 
la palma y  de buen  grado te la  cedo.

D ió  A rtu ro  otro  beso al n iho, y  en  los labios de éste se d ib u jó  una sonrisa
parecida á  la  de un  ángel.

L a  tía  abrazó á A rtu ro , y  la m endiga  m urm uró a lgunas frases de p erd ón . 
L a  inocencia , con  sus herm osos y  puros destellos, había  con vertido  a un 

alma que, al ver su in fo rtu n io , dudaba de la ju stic ia  d ivina.
Cuando A rtu ro  lle g ó  á  su casa radiante de a legría  y  con tó  a  su m adre lo  

ocurrido, ésta lloró  al prop io  tiem po que lo  abrazaba.
E l obsequio en prem io á su acción  fu é  otra  palm a más herm osa que la

que la  tía  le había  reg a lad o . . • * '
A quella  n och e A rtu r ito  soñó que e l h ijo  de la  m endiga  dorm ía ju n to  a 

él y  abrazado á la pequefia palm a, m ientras un ángel ex ten d ía  sobre ellos sus 
niveas alas.

L cis D E V a l

LAS ACADEMIAS PREPARATORIAS

^■L-iz.Á pareciera  más natural á a lgunos q u e , después de haberm e ocupado 
r  n ,  en m i a rtícu lo  anterior de la  segunda enseñanza, en e l presente tra ta - 

I  ra  de la  que pudiéram os llam ar tercera  enseñanza, ea decir, la  que se 
da en las F acu ltades; pero toda  vez que y o , a l co laborar en  E l  Cama- 

bada , tanto escribo para los q u e  q u ie r a n  ser aboga d os, literatos  ó  m édicos, 
com o para aquellos o tros  que sientan a fecciones h acia  los con ocim ien tos  abs­
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tractos  de las ciencias m atem áticas, sin  o lv idar tam poco los ram os de las 
físicas y  naturales, de aquí que, para abarcar las distintas tendencias, lleve 
h o y  m i investigación  al con ocim ien to  del organism o de esos establecim ientos 
privados de enseñanza que se llam an Academ ias preparatorias p ara  carreras  
especiales.

N o puedo menos de com enzar con  una protesta: creo, y  lo  creo  con  gran  
con v icción  y  serenidad de án im o, que las A cadem ias preparatorias no d eb ie ­
ran  consentirse. Con su p roh ib ición  gan arían  m uchísim o los padrea de fam i-

y  gan arían  tam bién  los verdaderos estudiantes. Me parece más razonable  
y  de resu ltados más p o v e ch o s o s  que s i, para penetrar en los áridos estudios 
de uua carrera  especial, son  necesarios conocim ientos prelim inares, éstos se 
d en  en las m ism as escuelas que los otros, organizadas con carácter oficial y  
dotadas d e  profesores de com petencia  que la hayan  dem ostrado en púb lica  
op osicion . T odo se redu ce  á  establecer, si son precisos, dos ó  tres cursos p re ­
p aratorios , pero dentro  de la  m ism a escuela donde se estudien las asignatu­
ras superiores.

Según  están h o y  estos estudios reg lam entados, resulta que para las carre­
ras de ingen ieros  y  a rqu itectos existen  dos preparaciones: prim era, prepara­
c ió n  para la  P repara toria ; y  ésta, á su v ¿z , prelim inar para los estudios d e  
A pltcactón . Mas ló g ico  y  natural sería que todas las m aterias que estos d os  
gru pos abarcan fueran  unidas y  se cursasen, b ien  dentro  de las m ism as 
escuelas de A p licac ión , b ien  en «n o  sola  Preparatoria .

N o quisiera herir susceptibilidades de nadie; pero resuelto á d ecir la  ver- 
d ad , y  más que nada á m anifestar á los padres cuántos son  los incon ven ien tes 
de las A cadem ias preparatorias, la  p rop ia  con cien cia  m e ob liga  á com batir 
estos centros de enseñanza, que en general n inguna garan tía  dan al a lum no, 
n i técn ica  n i económ icam ente tratada la  cuestión.

L a  m ayor parte de las llam adas Academ ias, cuyos anuncios ocupan  p e ­
renne lu gar en los p eriód icos  de más c ircu la ción  y  cuyas listas de a lum no» 
aprobados son farsas más ó  menos grandes según sea m ayor ó  m enor el 
num ero de jóven es que dicen  haber ob ten id o  plaza , están d irigidas p or  p er­
sonas^ incom petentes, p ero  que á pesar de su inaptitud  titú lanse el uno-, 
ingeniero jubilado, el otro  com andante retirado, éste doctor, aquél oficial que  
fu é , e tc ., e tc .; y  nótese que n in gun o de estos señores están en a ctivo  serv icio  
en  sus destinos. ¡Y a  lo  creo! ¡Com o que la  m ayor parte de estos títu los son  
ilusorios!

¿Qué pueden aprender los alum nos que vayan  á estas A cadem ias?
¿Com o han de p en etra r en el escabroso sendero de las ciencias exactas si 

les fa lta  la  gu ia?
N ada más fá c il que las m atem áticas cuando h ay  constancia  en el d iscípu lo  

a l com enzar su estudio y  e l profesor expon e con  claridad y  precisión  su d oc­
trin a . N ada mas d ifíc il  que estas ciencias cuando el alum no se abandona y  e l 
m aestro es p oco  com petente.
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E n G eogra fía , por e jem plo , puede un jov en  saber perfectam ente loa lím i­
tes , ríos, m ontañas, e tc ., e tc ., de España, ign oran do si existen  A fr ica , A sia , 
n i el resto  del m undo; y  para  aprender esto no h a y  más que co g e r  el lib ro  y  
estudiarlo  sin necesidad de exp licación  alguna.

E n  M atem áticas no pasa eso, p or  lo  cual se hace preciso que los en carga ­
dos de enseñarlas las sepan perfectam ente y  levanten asim ism o el espíritu  
del d i;c ip u lo  hacia  la más constante aplicación .

E sto es exactam ente lo  que om iten  las A cadem ias preparatorias. E l ob je to  
prin cipa l de ellas es el lu cro , y  en tal con cepto  ponen al frente de sus cá te ­
dras personas que, com o valen p oco , p oco  cobran  por su trab a jo  y  aglom eran  
tam bién  m ayor núm ero de alum nos de los que naturalm ente debían  tener.

¡L íbrem e D ios de n egar la  existencia  de excepcion es honrosas en  m edio de 
esta  reg la  general!

A cadem ias con ozco  b ien  á fondo en las que se da una enseñanza de p ri­
m er orden y  se educa á loa alum nos con  los p rincip ios más sanos y  rigoristas, 
tan to  en el orden cien tífico  com o en  el orden m oral y  social.

¡P rotestem os de la reg la  general y  aplaudirem os con  entusiasm o la  e x ­
cep ción !

E n  lo  sueeaivo, pequeñuelos lectores  m íos, no os candaré con  artícu los 
tan p oco  identificados con  vuestras aficiones, y  os dedicaré, en cam bio, a lgún  
rato á contaros un cuento ó travesura que satisfaga  m ejor vuestros gustos. 

H asta entonces.

J . M . B o k i l l a  F r a s c o
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EL NIÑO DE URBINO

(Continuación)

E n las estrechas tablas de p ino que servían de mesas de trab a jo  los días 
ord inarios, estaban colocados los platos y  los vasos. Cada ob je to  llevaba un 
núm ero de orden, pero  sin nom bre, porque m esser B en edetto  tenía á punto 
de honra dem ostrar su im parcia lidad . Sus votos eran para el m ejor artista. 
El príncipe G u idobaldo  pasó lentam ente por delante de las tablas. E l con ­
ju n to  constitu ía  una exposición  de m ayólicas m uy satisfactoria . Sin em bargo, 
el príncipe estaba a lg o  d isgustado por no encontrar nada de notable , que 
fuese sin par y  p erfecto . Con todo , ^ irig ió  algunos cum plidos á messer B ene­
detto  sobre los traba jos de los expositores. U nicam ente gu ardó silencio ante 
el trabajo de L u ca , y  era g ra n  cortesía , p or  su parte, lim itarse á no decir 
nada. E l d ib u jo  ten ia  firm eza y  regu laridad , pero e l co lor  era de una crudeza 
deplorable y  los tonos se ostentaban chillones y  m al dispuestos.

P or fin , llega d o  ante un plato y  un vaso que ocupaban  m odestam ente el 
extrem o de la m esa, el duque profirió  un  g r ito  de a legría . E l s ign or B en e­
detto  se tornó carm esinado de p lacer y  de sorpresa. G iovann i Sanzio se 
acercó para ver por encim a del hom bro de los gen tiles hom bres de la  corte. 
Estaba seguro de que a lguna  obra rara y  preciosa había excitado la adm ira­
ción  del duque. H abía  visto de m om ento que el pobre Luca no ten ía  la m enor 
probabilidad  de llevarse el prem io.

 ¡E sto está p or  encim a de toda com paración !— d ijo  G u idobaldo  cog ien d o
el gran  plato con  am bas m anos con  una especie de respeto. — M aestro B ene­
detto : debo fe licitaros ciertam ente por tener sem ejante d iscípu lo . Será la  
g loria  de nuestra b ien  amada ciudad  de U rbino.

 Seguram ente es una excelente obra , señor duque, —  respondió el maes­
tro  alfarero, que tem blaba  de sorpresa y  no se atrevía  á m anifestar hasta qué 
punto se hallaba sorprendido y  em ocionado al encontrar ea  su prop io  ta ller una 
creación  tan exquisita . Com o era hom bre m uy honrado, añad ió :— D ebe ser 
obra  de a lgu n o de esos jóvenes de Pésaro o  de Castel D urante. N o ten g o  en 
m i taller un so lo  d iscípu lo  capaz de producir sem ejante obra . E so es ex tra ­
ordinariam ente herm oso.

— Eso vale á  peso de o r o ,— exclam ó el d u qu e , que partic ipaba  de su 
em oción .— V e d , ven id , m irad. ¿N o h ay con  qué llevar la nom bradla  de 
U rbino más allá  de los A pen in os y  de los A lpes?

L os  cortesanos p rim ero , los paisanos después, declararon  que jam ás 
había visto U rb in o una m ayólica  sem ejante.

 P ero  ¿de quién  es?— p regu n tó  G u idobaldo  con  im pa cien cia , lanzando
penetrantes m iradas sobre el g ru po  form ado por los artistas y  los aprendices. 
— Maese B en edetto ; ¿e l nom bre de ese artista? P ron to .
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 E l trab a jo  lleva  el núm ero once, m onseñor,— respondió el m aestro a lfa ­
r e r o . — jÁ. ver! E l q ae  corresponda á ese núm ero que se adelante y  d iga  cóm o 
so lla m a . M onseñor el duque ha escog id o  ese trab a jo . V am os á v e r ... ¿N o  
m e oís?

P ero nadie salió del g ru p o . Los jóven es se m iraban unos á o tr o s , p regu n ­
tándose quién  era el riva l a n ón im o.

— ¡H o la !—rep itió  el s ign or B enedetto, que com enzaba y a  & perder la  p a -

E L  TR IN E O

Cubre la nieve las calles 
y  es fácil un resbalón;

pero vendo en un trineo, 
de todo me rio vo.

cien cia .— ¿O s habéis vu elto  m udos? ¿Q uién  es el autor de ese trabajo? S ería  
una insolencia  para con  Su A lteza  y  para con m igo  guardar s ilen cio  p or  más 
tiem po.

E ntonces e l n iño Sanzio retiró  su m ano de la de su p a d re , d ió  a lgunos 
pasos adelante, y  se cuadró ante el m aestro alfarero.

— Y o  soy quien  ha p in tado eso ,— dijo  con  cierta  sonrisita  de satis facción .
— Y o, R afael.

{Se concíuira)
 »
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